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tos materiales se nos ofrecen para la actual revis- 
ta, ya que  según costumbre establecida prescin- 
dimos en nuestra G-iinica nzadriic~ia destinadas 
á la REVISTA DEL CENTRO, de1 relato de  cuantas 
fiestas no tengan relación con las ciencias las letras 
y las artes, puntos estos d e  su especial atención. 
Podríamos decir algo respecto al frio que  antes 
d e  la aparición oficial del invier~io  se nos ha 
echado eiicima, pero el tema no es nadagrato so- 
bre todo ciiaiido á duras penas, á causa de  los ri- 
gores d e  la estación, sostenemos la pluma en la 
mano, para trazar las cortas liiieas que  coniponen 
nuestra cróiiica. Pong+moslc por lo tanto punto 
final espcraiido el próximo Enero y iieseando á los 
lectores de  la R r v l s r ~  DEL CENTRO feliz aíio nuevo. 
E l  83 se marcha dejando el poco grato recuer- 
d o  d e  los calamidades que  nos trajo, y el 84 son- 
ríe entre las iiieblas de  lo porvenir, coloreado con 
todos los encanlos de  lo desconocido. Lo  desco- 
nocido y lo nuevo siempre es bello. 
i POBliES FLORES! 
AS flores que  tíi me diste 
L M a r c h i t a s  están y secas 
Desde que regué sus hojas 
Cori el llanto de  mi pena. 
Era el llanto que  vertía 
Miranilo tu indiferencia, 
Era  el llanto que  iiiataba 
Mis ilusiones primeras. 
i Pobres flores. hoy sin vida 
Y ayer d e  perfume llenas! 
Vosotr;is, de mis aniores 
Sois la historia verdadera: 
Ayer, ilusión y dicha, 
Hoy, desencanto y tristeza. 
CARLOS CANO 
L A  DARRERA BRUIXA 
A I.LÁ lluny, en  u n  dels mes fragosos plechs d e  13 serra, á 1' ombra de xapadasalsinas y nu- 
Iiosos roures, hi lia una cova molt fonda y ubaga 
que  sembla oberta per divinitats infernals pera 
comunicar ab  lo centre de  la terra. 
Alli en  altra temps lii vivia la vella bruixa. 
Son pare fou bruixot, sa mare també havía sigut 
hr~i ixa ,  y en aquella estranya nissaga n o  h i  Iiavía 
hagut mes que tan fatídiclis personatges. Y ja es 
sabut qiie dés de que  món es món los bruixots y 
las brilixas no mes viiihen á pfer en  covas ben 
horribles posadas en llochs erms y salvatges. 
Allí; en lo recó pairal d e  la bruixa de  que  h e  
comensat á parlarvos, en  aqiiell foscb arnagatall 
hi regna i' espant may interromput: semhla que  
un se trobi á rans del infern y que  la nit no  haja 
vist janiay lo blanch reflecte de  i ' a~lbada.  Llavors, 
quan la bruixa vivía encara, no  mes se destacaba 
d 'ent ra  la fosca la silueta d e  la fcresta dona,  gra- 
cias á la roja ciaror que  escampavan sas miradas. 
Allí anava á inspirarla i' esperit maligne: allí l i  
parlavan las ániillas eii pena y las ombrasdels an- 
tichs nigromántichs. 
Pe  '1 desigual trespol lii sagnavan destrossats 
cors de  Cera; 1' óliba y '1 corb feyan ressoiiar l l ~ i r s  
xiscles per la cavernosa volta, y '1 llop udolava de  
vegadas per las enrunadas escletxas. 
La  bruixa, la vella briiisa aperiava '1s enibrui- 
xaments a b  iiiisteriosas sustancias; estirava '1s bra- 
sos, adressava '1 cap escarnint á las antlgns Sibilas, 
S' ajeya per terrs eii espantosas con\~ulsioiis, cri- 
dava, blasfemava, J de la eiicesa pira ne treya '1 
desitjat conjur. De vo!ias se retorcia corn india- 
nada serp y feya retrúnyer la cova ab  estrepitosas 
riatllas que  haurian gelnt al llome mes brau,  
Allí hi aliaba la bella castellana y 1' ardit cava- 
ller; lo geiiril trovador y 1' ros patje, lo forsr~r sol- 
dar y fiiis alguiia \,alta lo indomable tirá ). '1 rey 
altiti. Alli tots pregiiiitavan per la scva sort: tots 
voliaii saber los secrets del esdevenidor y '1s del 
present; tots S' aftinyavaii per escorcollar ayueix 
axám de causas desconegud~s que la naturalesa 
emplea pera modificar lo cui-sde nostra existencia. 
Tots  creyan que la vida y lo mort se juntavan en  
la fonda cova de  la br~i isa ,  pera mostrarse tals 
corn son, sense aqueix ve1 misieriós a b que  'S tiios- 
tran als hoines. 
La  vclla bruixa regirava '1s núvols del passat y 
del esdevenidor y 'S remontava iins á la font dels 
humans  destios; preguntava als estels, y '1s estels 
li responian ab  llcngua!je que  sols ella entenia; y 
'1s vents, especialmentl' l i~lraca,  li donaran noiras 
d' alires mons. Anava als cernentiris, y las tombas 
perdian devant d' ella son implacable silenci; y 
quan  la tempestat deslligaba sos elements, los 
llamps escrivian en 1' espay jeroglifichs sols intel- 
ligibles pera la vella bruixa. 
Y veu 'S aqui, que  despres de  molts anys, en  
u n  be11 dia, In terrible dona veg6 entrar per lo  
raquítich forat de  la cava á una senyora hermosí- 
siina, que  duya en  sos ulls rota 13 claror del sol y 
en sa cara tota la frescor de la primavera. Era alta, 
magestuosa, y son aspecte tenia alguna cosa d e  
sobrehuma que  imposava. Son front no mes 
semhlava fet pera dur  corona, y era tan brillanr 
la qiie duya, que  la vella bruixa queda enlluer- 
nada d e  sobte. Pero ah! mes que  la corona enllu- 
ernavan los ulls de  la darna, que  en  u n  instantva 
inundar  de claretat la sinistra cova. 
La bruixa, refeta de  son esglay, va preguntar á 
la bella dama: 
-ii)ué vols de  mí? jvens á buscar algun em- 
bruixanient enérgicli? jvols ser estimada del qui  
n o  r' estima? ¿vals saber lo  que  't reserva 1' esde- 
venidor? 
-Calla, iiisensata. T ú  ' t  pensas que  dura  la 
horrible nit, y ja somriii 1' aubada del nou dia. 
N o  viocli á demanarte auxilis ni secrets, sols 
vincli á trencar ta vara y á desfer ron etsís; tú rr-  
presentas 1' estancameni d e  i' intcl-ligencia liu- 
maiia, y jo lie donat lo crir de  Ai'nizt. 
- jQ~ré dius? jno perteneixes acás a la niisera- 
ble rassa humana? 
-Rassa miserable que  's va realsant gracias a 
mon inipuls. J o  vincb á inutilisar ron poder, :? 
arriiiiiar aquesra cova fatídica y á edificar sobre 
ella un eleganr p ~ l a i i .  J o  vinch Q stistituirte, oh  
bruisa,  perque jo mes que tú sé hont  se troban 
lo  verdader, lo be11 y lo bó. J o  niiilor que  ti1 do- 
naré coiisells pe r l a  vida y diré als homens ahont 
son lo  dolor y la ditxa. N o  ' m  rodejaré d' inutils 
niisreris y de ridiculas farsas y probaré a b  fets 
cada una de  las atirmacioiis ó ncgacions que  jo 
fassa. J o  parlaré en realitat a b  Ias entranyas d e  
la rerra y a b  los mes l l~ inyans  esrels, ab  las mes 
amagiidas plantas y a b  los impalpables iiiiits, 
mataré '1s ódis y las venjansas, donaré '1 cap d e  
gracia al múnstre de  la guerra y vencere 1' atié- 
tich, lo qunsi invencible riestí. Nruixa, cari nba- 
tuda; lia arrivat la reva hora derrera; cau y rnory  
evaporn't al raig de  mos uils, coin S' evaporan las 
ombras de  la nit quaii lo sol s' aiseca en 1' liorisó. 
Y la vella briixa cau aterrada y feriiia de  mort, 
y rol retorcentse en  1' agonía, pregunta á la noble 
dama : 
--¿Qlli ers tú que  tens tan  de  poder?  j q u í  ets 
tú que  vens á sustitiiirnie en rnon t rono?  
Y la iioble dama respon : 
-So la Ciencia que  ha de d u r  á la hunianirat 
al  parndis, a l  espléiidir regne del ideal. 
NOMEN. 
ERMOSA, la más hermosa, 
Y arca santa d e  mis dichas : 
Oye esa canción d e  amores 
Ya que sola tú la inspiras, 
Y recíbela cual beso 
Que ese bardo te dedica, 
Al salir del hondo caos 
Redimido por tí rnisnia. 
Arites de  que  yo supiera 
Cuanto valeii tus caricias, 
Confiiriiií el todo y la nada, 
La  ver,?aJ coii la mentira,  
La angiisria con el deleite 
Y la noche con el d ia ;  
Y al ver que  los altos cielos 
E n  los ii?ares se perdían, 
Y que  el iiiar su ola juntaba 
Coii la arena d e  13 orilla, 
Creí que  mar, cielo y tierra 
Con su esteiisiún infiiiita 
N o  eran iiias ijue un gran sepulcro 
O una inmelisidad vacía, 
Donde yo. ciial vil gusano 
Q u e  entre la escoria se agita, 
Nací sujeto a: tormento 
De contar mis breves dias, 
~Bi iscando el sér en la nada 
Y entre la niuerte, la vida! 
Como lira era iiii pecho; 
 mas como tina rota lira 
Cuya caja no resuena 
Porqiie s ~ r s  cuerdas no vibran, 
Y tan iiisensible el cuerpo 
Por  entonces yo tenía 
Qiie si iinpávido sufriera 
U n  cerco de  lioiribles piras, 
I g ~ i a l  impresión causaran 
E n  mi  carne entumecida 
Los Iiela<ios ventisqueros 
Q u e  gota Q gota destilaii 
Las  grandes moles de  nieve 
Q u e  en  los polos se eteroizan. 
.¿Quién soy yo?,, ine preguntaba, 
Y los ecos raspon~iían :
aLa nada,  que,  revolvi4ndnse 
Eii la soledad, suspira 
Para ser algo en  el inundo 
Capaz d e  sentir la dicha.> 
Y es que ,  sin tí, niña hermosa, 
Era yo, centella viva, 
Que,  al cruzar por  el espacio, 
Ignora a u n  su  caida; 
Era  yo el cometa errante,  
Q u e  al  dejar sus huellas ígneas, 
N i  sabe de  donde viene 
Ni  Iiácia donde se encamina; 
Era yo la ola soberbia 
Qiie por escupir ¡sacrílega! 
Al cielo, muere  deshecha 
A gran trecho de  la orilla, 
Y era, en  fin, el raudo Simoun,  
Que,  con su  fuerza inaudita, 
N o  advierte que ,  atropellado, 
